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ALIA CHICHA 
Ni el Sr. Laserna se separó del 

partido liberal, ni aquí, [)()r lo 
tamo, ha habido los cambios de 
actitud que tal separación (raería 
consigo. Seguimos como estába­
mos; esto es, atravesando un pe­
riodo de calma, precursor, tai vez^ 
de grandes tempestades. 

Los del grupo simbólico de sie­
te, se reúnen, cabildean, quizás 
traman tremebundos planes; pero 
éstos permanecen en estado laten­
te; no se manifiestan el exterior. 

Que están separados del Sr. La-
serna hace mucho tiempo que lo 
sabemos y mucho taaibién, aunque 
no tanto, que lo digiraos; pero 
que esta separación sea un rompi­
miento ni lo heznos dicho, ni lo 
sabemos, ni lo creemos. 

La oposición franca no está en 
el temperamento del grupo, por­
que se presta poco al simbolismo. 

Prefieren el puñal de Ilarmodio 
á la espada de Aiila y tal VJZ sin 
la luz con que en distintas ocasio­
nes hemos iluminado la política 
local,hubieran llegado á conseguir 
su objeto; quizás la cabala y la 
magia negra hubiesen alcanzado el 
triunfo, sin nuestra labor perseve­
rante y asidua en bien del país. 

Somos enemigos del misterio, 
nos gusta que la verdad resplan­
dezca y cuando podemos, la pone­
mos de relieve, haciendo que ca­
da uno sea responsable de sus ac­
tos, ocupe el puesto que ocupe y 
sea quien quiera. 

Hé aquí por qué diariamente 
ganamos amigos y porque en la 
calda nos hemos robustecido en 
vez de debilitarnos, á pesar de las 
armas con que se nos ha comba­
tido. 

Ha habido alguno de nuestros 
adversarios que nos han hecho el 
formidable cargo de tratar con ex­
cesivo afecto á determinadas per­
sonas que militan en distinto par­

tido qu'j nosotros^ y esto, lejos de 
ser un delito constituye una prue­
ba de nuestra imparciali i;u¡ y ..ie 
la justicia con que hablamos. 

¿Por qué hemos de atacar á quien 
no üiira mal, figure en el partido 
que quiera? 

¿Por qué no liemos de recono­
cer la bondad de los actos de nues­
tros adversarios políticos? 

No seguiremos ejemplo de tan 
irracional criterio, ni aunq'tc se 
tratara de enemigos personales é 
irreconciliables. 

Al mismo Sr. Laserna, á quien, 
como todos saben, solo debemos 
desconsideración, le hemos seña­
lado el camino de conquistar sim­
patías perdidas y de recobrar pres­
tigios amortiguados, ¿y esto su­
pone que haya entre nosotros ten­
dencias de aproximación hacia el 
Diputado? 

De ninguna manera. 
Esto significa pura y simple­

mente que nos preocupa el bion 
piiblico y que este es para noso­
tros la ley supferaa. 

¿Hay quien pueda censurarnos 
por ello? 

Pues venga la censura, que gus­
tosos nos sometemos á ella. 

Si el «grupo» ha visto en noso­
tros UD obstáculo á su marcha y 
una remora para su triunfo, se 
equivoca: el obstáculo y la remo­
ra han sido ellos mismos, sus pro­
cedimientos, su dirección ó más 
propiamente su falta de ella. 

¿En qué podemos influir noso­
tros, violentamente separados del 
Sr. Laserna, muy á satisfacción de 
los que nos acusan? 

En nada, absolutamente en na­
da. 

¿Y no ven que se contradicen 
cuando nos dan esas influencias, 
después de afirmar en todas par­
les que hemos caido para no le­
vantarnos más? 

¿Somos á sus ojos semejantes al 
Cid que ganaba batallas después 
de muerto? 

¡Ni tan poco ni tanto! 
Hilos nos mataron, nos enterra­

ron y hasta ce;ebraron nuestra mi­
sa de «Réquiem» y pronunciaron 
el discurso de «honras» fiinebres 
y ahora remueven las cenizas de 
nuestra rumba y evocan nuestro 
espíritu, porque lo suponen su-
gestionador y travieso y en mar­
cha por un camino que no recor­
rerá. 

Dan lugar á que vengan á nues­
tra memoria aquellos populares 
versos que dicen: 

«Loo muertos que vos matáis 
gozan completa salud». 

Déjennos tranquilos, y espcen 
entre sus misterios y rodcaJeis de 
sombra la resolución de li caima 
en que estamos. 

Convénzanse de que por mucho 
que and:n se cansan en vano: no 
van á ninguna pane. 

-^ -=?•>—«*>-

De actualidad 
->-

El Doctor D. Ángel Ferrández Caro, 
presidente de la Sociedad Esp;iñola de 
Higiene, ha publicado un notable tra­
bajo, titularlo: « ẑ-Debe utilizarse para el 
consumo público la carne dj los anima­
les afectados de glosopeda?-) 

El interés que despierta este epígrafe 
nos mueve & tomar algunas Imeas de] 
artículo del sabio médico. 

Dicen así: 
"La contestación categóriv-a á esta 

pregunta (á la que sirve de títu o al ar­
tículo), es para el higienista sumamente 
difícil, pues se encuentra ante dos in­
tereses muy respe.ables, que. de no 
harmonizarse, pueden poner en grave 
conflicto á la Administración púbiica; 
los intereses de la riqueza pecuaria y los 
interese.', de la salud general 

'•Los intereses de la primera leman-
dan la entrega del ganado enfermo al 
consumo; es un medio rápido de anl-

I quilar la enfermedad por la destrucción 
i del individuo, es un medio profil 'etico 
. radical y económico. En este sentido, é 

inspirada indudablemente en esta iJea, 
.se halla toda la legislación vigente sobre 
el asunto en Francia, en Suiza y en In­
glaterra. En la primera de esra«. nació-
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